
opusdei.org

Moncloa, residencia
universitaria

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

28/02/2009

Hace tiempo que la Residencia de
“Jenner” resulta insuficiente para la
atención de los estudiantes que la
frecuentan. El dueño de la casa,
aunque se prestó de buen grado a la
instalación, ahora quiere disponer
del piso. El Padre tiene que
intervenir directamente, y consigue
que mantenga el contrato durante el



tiempo imprescindible para terminar
el curso.

Esta situación pone en movimiento a
los residentes y chicos que
comparten las actividades de la casa:
hay que encontrar un local amplio y
bien comunicado con la Ciudad
Universitaria, asequible a sus
condiciones económicas y que sirva
para atender la tarea que está
llamando a sus puertas.

Después de una minuciosa búsqueda,
aparece algo definitivo. El Padre les
anima a convertir dos hoteles
situados en la Avenida de la Moncloa
números 3 y 4, cerca de la Ciudad
Universitaria, en la Residencia que
necesitan. Estos inmuebles han
sufrido los avatares de la guerra,
pero el propietario se muestra
dispuesto a repararlos de acuerdo
con las indicaciones del Padre. Con
esta perspectiva, se inician, a toda
prisa, las obras de adaptación. Habrá



de dar cabida a cien universitarios y
contará, además, con una parte
separada, como una casa
independiente, para las mujeres de la
Obra que se harán cargo, con la
ayuda de algunas empleadas, de los
servicios de limpieza, cocina, etc., del
nuevo Centro.

A finales de julio de 1943 se hace el
traslado desde Jenner . Las obras
están en pleno apogeo, pero ya se
queda a vivir un pequeño grupo de
chicos. Desde mediados de
septiembre llegan refuerzos:
antiguos residentes de]enner que
vienen a Madrid para formalizar la
matrícula en la Universidad y
conocen ya lo que va a ser su nueva
Residencia. Hay mucho trabajo y
echan una mano en los ratos libres:
empieza a ser una casa para todos.

Como estaba previsto, la Residencia
se abre el 1 de octubre, aunque las
obras no han terminado. El Padre



viene todos los días, con don Alvaro,
a impulsar el trabajo, corregir,
programar... Y, en la mañana del día
10 de octubre, a reunirse con los
residentes para explicarles «las
reglas del juego»: lo que podrán
encontrar en la Residencia y lo que
se les pide a cambio.

El Fundador pone a su disposición la
Residencia y se compromete a
proporcionarles un ambiente
tranquilo y familiar, cuidado y
sereno, que facilite la dedicación al
estudio y a su formación total. Les
brinda, también, los medios para que
sean buenos cristianos, si son
cristianos. Pero dentro del marco de
un clima de respeto y libertad. A
cambio, ellos se comprometen a vivir
un horario y algunos otros detalles
razonables para una amable
convivencia.

Es una llamada a la responsabilidad
que dará buen resultado. Los chicos



ponen su mejor voluntad ayudando a
completar la instalación y llevando
con sentido del humor las
incomodidades propias del
comienzo. Acaban de pasar los
albañiles y todo transpira a obra
recién terminada. El edificio, que se
conoce con el nombre de hotel 4 ,
incluye parte de las habitaciones
destinadas a residentes y cuenta,
además, con una amplia sala de
estudio en la planta baja.

En el hotel 3 se ubicarán las
dependencias destinadas a dirección,
salas de recibir, la mitad de los
dormitorios, el comedor y una
amplia sala de estudio. Cuando
concluyan las obras quedará
instalado también, en este pabellón,
el oratorio.

El Padre celebra la primera Misa en
esta casa, que tomará el nombre de
Moncloa, el domingo 7 de octubre de
1943. Asisten todos los estudiantes de



la casa. Al Fundador se le ve muy
contento al poner en marcha este
nuevo instrumento de trabajo; sus
palabras son una bella acción de
gracias. Pero la consagración del
altar no tiene lugar hasta el 7 de
diciembre. Oficia la ceremonia el
Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá,
don Casimiro Morcillo. Dentro del
local, recién estrenado, se oye su voz,
subrayando que el Opus Dei dispone
de un nuevo sagrario en Madrid.

El Fundador ha seguido la
instalación con particular interés. El
oratorio es amplio, de planta
rectangular, con una bóveda
rebajada. El techo y las paredes en
tonos verdes; dorado el Vía Crucis.
Sobre la embocadura del presbiterio,
las palabras del Canon de la Misa: “ 
Per ipsum, et cum ipso, et in ipso ”.
«Por El, con El y en El... ». El retablo,
de Fernando Delapuente, es una
Asunción coronada. El altar, de
mármol blanco, realza el sagrario:



arqueta sostenida por ángeles.
Enfrente, enmarcada por un arco
ligeramente hundido, la Cruz de
madera, con la siguiente inscripción:
“ Iudeis quidem scandalum, gentibus
autem stultitiam ”(2): Escándalo para
los judíos, locura para los gentiles.

Al día siguiente, con el oratorio
abarrotado, el Padre celebra la Misa
de la Inmaculada y deja al Señor de
modo permanente en la casa. Antes
de la Comunión dirige unas palabras,
con todo su fuego, para avivar la fe
en Dios-Eucaristía. Habla de la Obra
que, hasta este momento, ha
permanecido oculta en el seno de la
Iglesia... Hace alguna alusión a las
incomprensiones sufridas y concluye
refiriéndose a la erección diocesana
del Opus Dei que este mismo día
hará el Obispo de Madrid.

La fecha es doblemente feliz ya que,
el pasado 11 de octubre, la Santa
Sede ha enviado el Nihil Obstat para



que el Decreto de erección diocesana
pueda firmarse.

El Fundador había pasado esa fecha
en Los Rosales , un Centro de la
Sección de mujeres en Villaviciosa de
Odón. Y don Alvaro del Portillo le
dice, en un momento de la tarde:

-«Padre, estará contento, porque
mañana es la Virgen del Pilar».

Y le contesta:

-«Fiesta por fiesta, todas las de la
Virgen me conmueven, me parecen
estupendas; pero, puestos a escoger,
prefiero la de hoy, la Maternidad»(3).

En la fecha del 11 de octubre celebra
la liturgia, en este tiempo, la
Maternidad de la Virgen, y todavía
no sabe el Padre que bajo su
protección maternal se ha firmado
en este día la Autorización para que
se proceda a la aprobación diocesana
de la Obra.



La flamante Residencia de Moncloa
vive hoy, pues, una doble jornada de
celebración. En la sacristía de este
Colegio Mayor se coloca un crucifijo
de metal de buen tamaño. Hace
apenas unos meses que murió
Isidoro Zorzano. Su vida silenciosa,
fiel a la exigencia de cada momento,
se ha quemado en breve plazo. El
Crucifijo del ataúd se coloca ahí,
como arbotante de los muros de la
Residencia; para que bendiga las
actividades e inquietudes de una
juventud de la que han de surgir
nuevas vocaciones. Esta imagen
garantiza la fecundidad evangélica
de una semilla que presagia ya
campos de trigo.

La parte independiente del edificio
destinada a la Administración ha
sido ocupada por un grupo de
mujeres de la Obra. Cuando llegan,
aún hay albañiles que cruzan la casa
en todas las direcciones, escombros y
tabiques a medio levantar, y tienen



que atender a los dos chalets, uno a
cada lado de la calle, con la
consiguiente dificultad que esta
situación conlleva.

El país vive un momento de carestías
después de la dureza de la guerra
civil; los materiales de construcción
son defectuosos y las averías se
suceden, incluso en obras recién
montadas. Un día es el calentador del
agua de las cocinas; otro un fallo en
la instalación eléctrica... El
combustible universal es el carbón,
eficaz, pero de manejo molesto y
sucio. Por añadidura, el pequeño
equipo de empleadas que se ha
incorporado a los trabajos de la
Administración de la Moncloa es
inexperto para manejar un número
de plazas de esta envergadura. Los
residentes llenan el comedor en dos
turnos y es preciso conseguir
alimentos de las formas más
pintorescas, ya que los mercados
habituales están muy mal



abastecidos. En esta coyuntura
vienen, de vez en cuando, periodistas
para hacer reportajes y dar a conocer
la Residencia, así como frecuentes
invitados. Durante muchas horas del
día y de la noche, habrán de calcular
gastos, estudiar una alimentación
mejor y de más barata factura,
atender las mil necesidades de un
Centro grande y todavía sin acabar.

Aunque el campo de actividades de
las mujeres del Opus Dei es inmenso
-se extiende a todos los trabajos y
profesiones del mundo-, el Padre
encomienda a algunas -como una
actividad de particular importancia-,
la Administración y cuidados de las
casas de la Obra. Ellas mantendrán
un aire de familia inconfundible en
todas las latitudes del mundo. Sin
perder el específico estilo de cada
país, con la sobriedad, la elegancia y
el cuidado de las cosas hasta el
mínimo detalle, crearán un entorno
gratificante, necesario para la vida



de la Obra. Y todo por amor de Dios,
santificando hasta límites heroicos la
aparente pequeñez de las tareas
cotidianas.

La Navidad llegará acuciando el
trabajo: entrega precipitada de la
ropa limpia a los residentes, comidas
extraordinarias para la Residencia,
vacaciones de algunas empleadas... Y
en esta situación, el Padre va a verlas
con la ilusión de hacerles un primer
regalo de Nochebuena en la Moncloa.
Y al iniciar una conversación
afectuosa con las dos que dirigen el
servicio surgen, por efecto del
cansancio, las mil y una dificultades
como un programa desbordado de
impotencia.

El Padre escucha sereno, aunque
siente que los problemas inherentes
a la botadura de este gran barco, que
es la Residencia, hayan promovido
tal tormenta. Pronto se impondrá un
ritmo normal y el trabajo,



organizado, será perfectamente
viable.

Y en este punto de la conversación,
una de ellas le dice: «además, como
tenemos tanto trabajo, no tenemos
tiempo de hacer la oración y la
hacemos trabajando y prácticamente
sin darnos cuenta de que hablamos
con Dios»(4).

Es un momento que recordarán toda
la vida, porque al Fundador de la
Obra, a quien han visto desplegar
una fortaleza casi sobrehumana en
situaciones de oposición y
dificultades de todo tipo, le asoma el
llanto a los ojos. Todas las
dificultades se allanarán si
permanece en pie la vida interior de
sus hijas; se convertirán en un
escollo insalvable si abandonan el
trato íntimo con Dios. Le importa la
lucha por la santidad, no el rodaje de
una empresa por importante que
pueda parecer. Están ahí para



encontrar a Dios en la esquina de
todos los quehaceres diarios. En
ningún caso, para olvidar este fin en
función de unas tareas que han
desbordado, temporalmente, sus
posibilidades humanas.

Por eso, se hace un silencio denso
que, al fin, rompe el Padre. Pide un
papel y en él, escribe:

1. Sin servicio

2. Con obreros

3. Sin accesos

4. Sin manteles

5. Sin despensas

6. Sin personal

7. Sin experiencia

8. Sin dividir el trabajo

9. Con mucho Amor de Dios



10. Con toda la confianza en Dios y
en el Padre

11. No pensar en los desastres , hasta
mañana durante el retiro(5).

Cuando viene a darles el retiro, tiene
ocasión de hablar, de nuevo, con
Encarnita Ortega:

«Para una hija de Dios en el Opus
Dei, el trabajo más importante, ante
el que hay que posponer todo lo
demás es éste: la oración»(6).

A partir de hoy, la vida sobrenatural
ocupa de un modo más pleno el
frontal de sus vidas. Y los problemas
materiales, todos, van hallando
cabida y solución.

El futuro trabajo de administrar los
Centros que vayan poniéndose en
marcha capta una gran parte de la
atención del Fundador. Desde que se
abre el Centro de la Sección de
mujeres en Jorge Manrique, insiste



en que pidan a Dios vocaciones entre
las empleadas del hogar. No se trata
de una llamada distinta, sino de un
trabajo más, incluido en la universal
vocación a la santidad. Las que
reciban esta vocación al Opus Dei se
formarán con iguales medios, en una
amable convivencia familiar,
compartiendo el esfuerzo y el
estudio, capacitándose para
desempeñar dignamente su trabajo
profesional.

«En el Opus Dei no hay más que una
sola vocación (...). Ese es el milagro
grande nuestro: hacer de las cosas
vulgares -vulgar en el sentido
castellano, que quiere decir
corriente- heroísmo; hacer esas cosas
con tal ánimo, que lo de ayer es
distinto de lo de hoy, siendo lo
mismo; y lo de mañana será todavía
mejor, siendo igual»(7).

Y la primera respuesta a la
proposición del Fundador va a llegar,



precisamente, en la Administración
de la Moncloa . El Padre ha visitado a
una religiosa del Servicio Doméstico
que le conoce y aprecia: la Madre
Carmen Barrasa. Oye hablar a
Monseñor Escrivá de Balaguer del
grupo de mujeres jóvenes que han de
atender a los cien estudiantes que
viven en la Moncloa; del trabajo
intenso y de la necesidad de ayuda.

Esta monja conoce a una empleada
de condiciones destacadas y que
siempre ha permanecido en puestos
de gran responsabilidad. Es probable
que no quiera ir a la Residencia, pero
intentará convencerla. Se llama Dora
del Hoyo.

Ante la insistencia de Madre Carmen,
Dora, que efectivamente no desea
este empleo, acepta ayudar por algún
tiempo. Y una jornada más tarde
suena el timbre de la puerta . 
Moncloa está en plena efervescencia
de albañiles, pintura, humo,



habitaciones a medio instalar y
defectuosa marcha de algunos
servicios. Cuando Encarnita Ortega
baja a abrir, se encuentra ante una
mujer bien vestida y con porte
elegante, que le muestra una tarjeta
de visita.

Desde el primer momento, Dora se
percata del panorama y decide
marcharse inmediatamente. Pero le
da pena ver el exceso de trabajo y la
inexperiencia, en muchos aspectos,
de este grupo encargado de que la
casa funcione.

Encarnita, y cuantas se ocupan de la
Residencia, descubren los
conocimientos que Dora posee:
cuidado y conservación de la ropa,
lavado, plancha, tintorería, arte
culinario... Y además es serena y
educada.

Cuando el Padre viene a verlas,
anima su audacia para que acerquen
al Opus Dei a personas así, que



destacan en su profesión. Vocaciones
que entreguen sus posibilidades al
servicio de Dios. Y todas piensan que
la primera vocación tiene que ser la
de Dora.

Y un buen día, Encarnita escucha un
comentario sorprendente:

«Tengo ya un gran cariño a la casa y
como he visto todo lo que ha costado
poner en marcha la Residencia, si
ponen en otra ciudad alguna nueva,
no tengo ningún inconveniente en ir
con ustedes para ayudarles en la
instalación»(8).

Casi al mismo tiempo llega a Moncloa
Concha Andrés. Se trata, igualmente,
de una empleada que viene a
contratarse. Tiene veintidós años y
ha trabajado ya en varias casas.
Aprende con rapidez y tiene
curiosidad por conocer « Camino ».
Un libro en el que deletrea su primer
dominio de la letra impresa. Al
principio no entiende lo que se



propone este grupo de mujeres que
trabajan sin descanso, viajan, rezan y
estudian en los escasos ratos libres
de cada jornada. Pero no tardan en
compartir con alegría sus iniciativas.

Dora y Concha conocen un día al
Padre y le cobran gran cariño y
respeto. En breve plazo, el espíritu
de la Obra habrá colado muy hondo
en sus corazones.

Cuando en 1945 se abra la Residencia
de Abando , en Bilbao, Dora del Hoyo
y Concha Andrés formarán parte del
equipo que se traslada a la nueva
ciudad. Allí se repiten los comienzos
de Moncloa: obreros por la casa sin
terminar, carestía de alimentos, falta
de mano de obra. Pero el ejemplo de
las mujeres del Opus Dei, su
optimismo, se abre paso ante las
dificultades. Las dos empleadas
empiezan a estar unidas al Padre y al
espíritu que sabe inculcar en quienes
le secundan.



El 19 de marzo de 1946, Nisa
González Guzmán llega a Madrid con
dos cartas para el Fundador: son de
Dora y Concha, que piden su
admisión en el Opus Dei. El Padre
dirá que este acontecimiento es el
más hermoso regalo que podía haber
recibido. Las bendice con la certeza
de un presagio: les seguirán muchas
más. En cada lugar de la tierra, en
cada nivel de cultura, siempre habrá
personas dedicadas a estas tareas del
hogar. Almas elegidas que sabrán
llevar por el mundo su conocimiento
y experiencia, su capacidad de
sacrificio, el señorío de una vocación
de servicio admirable.

El Fundador de la Obra afirmó, desde
el primer momento: «No hay labores
grandes ni pequeñas: todas son
grandes, si se hacen por Amor»(9).

Por eso, «nos da lo mismo ser mano
que pie, que lengua que corazón,
porque todos estamos en todas las



partes de ese cuerpo, porque somos
una sola cosa por la caridad de Cristo
que nos une. Yo quisiera haceros
sentir como miembros de un solo
cuerpo (...). Todos, una sola cosa, y
que esto se manifieste en unidad de
miras, en unidad de apostolado, en
unidad de sacrificio, en unidad de
corazones, en la caridad con que nos
tratamos, en la sonrisa ante la Cruz y
en la Cruz. ¡Sentir, vibrar todos
unísonamente!»(10).
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